
Pancartas para la Conferencia internacional de habla china del 2016 

La gracia es Dios mismo en Cristo como Espíritu, 
quien nos es dado y a quien nosotros ganamos y disfrutamos; 

el evangelio de la gracia de Dios es la mayordomía de la gracia 
a fin de impartir a Dios en las personas con miras a que le disfruten. 

La justicia de Dios es el procedimiento de la salvación 
que Dios efectúa en el aspecto jurídico, 

la vida de Cristo es el propósito de la salvación que Dios efectúa en el aspecto orgánico 
y la fe de los creyentes es lo que le da sustantividad 

a la salvación de Dios en el aspecto práctico. 

El enfoque central del evangelio de Pablo es que Dios mismo en Su Trinidad 
llegó a ser el Espíritu procesado y todo-inclusivo a fin de ser para nosotros la vida 

y el todo para nuestro disfrute de modo que Él y nosotros seamos uno para expresarlo 
a Él por la eternidad. 

La cumbre del evangelio de Dios es que Dios nos creó para llevar a cabo Su economía, 
con la intención de que llegásemos a ser Dios en vida y naturaleza, 

mas no en la Deidad con miras a Su expresión. 
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Bosquejos de los mensajes 

de la Conferencia internacional de habla china 

del 12 al 14 de febrero del 2016 

TEMA GENERAL: EL EVANGELIO 

Mensaje uno 

El evangelio del reino 

Lectura bíblica: Ef. 1:13; Col. 1:5; Mr. 1:1, 14-15; 16:15; Mt. 4:17; 24:14; 28:18-19 

I. El evangelio incluye todas las verdades contenidas en la Biblia; por tanto, toda 

la Biblia es el evangelio de Dios—Ef. 1:13; Col. 1:5: 

A. La verdad es el evangelio, y la luz de la verdad es la luz del evangelio; la comisión 
única de la iglesia hoy es predicar el evangelio, cuyo contenido es la verdad—Mr. 1:1, 
14-15; 16:15; Jn. 8:12, 32; 1 Ti. 2:4. 

B. El evangelio es el cumplimiento de todo el Antiguo Testamento; el evangelio es el 
cumplimiento de las promesas, profecías y tipos, como también la eliminación de la 
ley; ésta es una definición completa del evangelio—Mr. 1:1, 14; Gn. 3:15, 21. 

II. Los cuatro Evangelios revelan distintos aspectos del evangelio: 

A. En Mateo la meta del evangelio del reino consiste en introducir a las personas en 
Dios a fin de hacerlas ciudadanas del reino de los cielos—28:19; 24:14; Ro. 14:17; Gá. 
5:21. 

B. En Marcos la predicación del evangelio tiene como finalidad introducir parte de la 
vieja creación en la nueva creación—16:15-16; Ro. 8:20-21; Gá. 6:15. 

C. En Lucas tenemos el evangelio del perdón a fin de traer personas redimidas de 
regreso a la bendición ordenada por Dios—24:46-48; 1:77-79; 2:30-32; Ef. 1:3, 7; Gá. 
3:14. 

D. En Juan tenemos la vida eterna a fin de que llevemos fruto con miras a la edifica-
ción del Cuerpo de Cristo, que es el aumento de Cristo—20:31; 15:16; Ro. 8:10, 6, 11; 
12:4-5; Gá. 3:28; 4:19; 6:10, 16. 

III. Es crucial que veamos que el evangelio es el evangelio del reino de Dios—Mr. 

1:14-15; Mt. 4:17; 24:14; 28:18-19: 

A. El reino de Dios es una esfera divina en la que Dios lleva a cabo Su plan; es un 
ámbito donde Dios puede ejercer Su autoridad para lograr lo que se propone—Mr. 
1:15; Jn. 3:3, 5; Mt. 12:28; Ap. 11:15: 
1. El reino de Dios es el gobierno, el reinado, de Dios con todas las bendiciones y el 

disfrute correspondiente—Mr. 1:15; Col. 1:13. 
2. El reino es la esfera en la cual Dios ejerce Su autoridad a fin de expresar Su 

gloria—Mt. 6:10, 13. 
B. El problema fundamental en el universo es la rebelión contra la autoridad de Dios; 

cuando el hombre cayó, se rebeló contra Dios, repudió la autoridad de Dios, negó la 
autoridad de Dios y rechazó el gobierno de Dios—Is. 14:12-14; Gn. 3:6, 11; Ro. 5:12; 
1 Jn. 3:4. 

C. Por medio del evangelio del reino, Dios trae a las personas bajo el gobierno de la 
autoridad celestial a fin de que lleguen a ser Su reino, aquellos que son gobernados 
por Su autoridad—Mt. 24:14; Ap. 1:5-6. 
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D. El Nuevo Testamento predica el evangelio a manera del reino; debido a que el reino 
de Dios es el verdadero evangelio, a fin de conocer el evangelio tenemos que conocer 
el reino—Mr. 1:14-15; Hch. 8:12. 

E. El evangelio tiene por finalidad el reino, y el evangelio es proclamado para que los 
pecadores rebeldes puedan ser salvos, capacitados y equipados para entrar en el 
reino de Dios—Mr. 1:14-15; Mt. 4:17; Hch. 8:12: 
1. El evangelio de la vida, el evangelio de la gracia y el evangelio de la salvación, 

todos ellos son para el reino; el reino es el centro, el eje—Jn. 3:16; Hch. 20:24; 
4:12. 

2. El evangelio del reino no sólo introduce a la gente en la salvación de Dios sino 
también en el reino; el énfasis del evangelio del reino es el gobierno celestial de Dios 
y la autoridad del Señor—Mt. 24:14. 

3. El evangelio del reino introduce a los creyentes en la esfera del gobierno divino 
para que participen de las bendiciones de la vida divina en el reino divino—1 Ts. 
2:12. 

F. En Mateo la meta del evangelio del reino es establecer el reino de los cielos al intro-
ducir a las personas en el Dios Triuno, de modo que ellas lleguen a ser ciudadanas 
del reino de los cielos—28:19; Ro. 14:17. 

G. Dios manda a todos que se arrepientan por causa del reino—Mt. 3:2; 4:17; Hch. 
17:30: 
1. Arrepentirse significa que originalmente éramos rebeldes y estábamos en contra 

de Dios, pero ahora nos hemos vuelto al Señor en sumisión—Mt. 3:2; 4:17. 
2. Arrepentirse es experimentar un cambio en la manera de pensar que lo lleva a 

uno a sentir remordimiento, o sea, a cambiar de propósito—Lc. 3:3, 8; 5:32; 17:3; 
Hch. 17:30-31. 

3. A menos que nos arrepintamos —es decir, que cambiemos nuestros conceptos— no 
podremos entrar en el reino—Mr. 1:15; Mt. 3:2; 4:17. 

IV. El evangelio del reino será predicado en toda la tierra habitada para testi-

monio a todas las naciones antes del fin de esta era—24:14: 

A. El evangelio del reino debe ser llevado a toda la tierra habitada por medio de las 
iglesias en el recobro del Señor—v. 14; 1 Ts. 1:8. 

B. Puesto que toda autoridad le fue dada al Cristo resucitado, Él envió a Sus discípulos a 
hacer discípulos a todas las naciones; ellos van con Su autoridad—Mt. 28:18-19: 
1. Hacer discípulos a las naciones significa hacer que los paganos sean el pueblo del 

reino fin de que incluso hoy en la tierra el reino de Cristo, el cual es la iglesia, sea 
establecido—1 Ts. 1:9; 2:12; Ap. 1:5-6, 9; 5:9-10. 

2. El propósito intrínseco de nuestra predicación del evangelio es introducir a las 
personas de las naciones en el Dios Triuno a fin de hacerlas ciudadanas del reino 
de los cielos—Mt. 24:14; 28:18-19. 

3. Según Mateo, ser bautizado en la realidad del Padre, el Hijo y el Espíritu tiene 
como fin constituir el reino de los cielos—v. 19. 

4. El reino celestial de Dios sólo puede constituirse de los que han sido sumergidos 
en una unión con el Dios Triuno y que han sido confirmados y edificados con el 
Dios Triuno, quien se ha forjado en ellos—Ro. 6:3-4; 14:17; Gá. 3:26-27; 4:19; 5:21; 
Ef. 3:14-19; 5:5. 


